
La libertad de cátedra 
(Viene da pág. anterior) 

Pensar que la contemplación 
de la diversidad crea agnósticos 
corresponde además a la idea 
burgués-paternalista de que el 
educado debe situarse en unas 
condiciones asépticas en las que los 
aspectos reales, pero negativos de 
la sociedad, (o lo que algunos con­
sideran negativos), deben serle ve­
dados. Tal concepto tiene la mis­
ma validez cienLífica que suponer 
que si al niño se le dejan saborear 
dos platos distintos, cuando se le 
sitúe ante ambos se dejará morir 
de hambre, por ser incapaz de 
elegir. 

Resulta además curioso que 
los enemigos de la pluralidad ideo­
lógica en los centros, que con 
frecuencia se consideran a sí 
mismos posesores de verdades ab­
solutas y eternas, tengan tan 
poca confianza en éstas corno pa­
ra no permitir que compitan, en 
igualdad de condiciones, con otras 
opciones e ¡deas. 1 l'l 

Se ha dicho también, con ma­
licia manifiesta, que pretendemos 
que la religión desaparezca de la 
escuela, por el hecho de que pro­

pugnamos una enseñanza "aconfe-
sional", que significa, solamente, 
que del mismo modo que no de­
ben existir centros adscritos a 
ideologías determinadas, tampoco 
deben existir centros de TITULA­
RIDAD confesional. Que un cen­
tro no sea "marxista", no significa 
que los educados no puedan co­
nocer en él, objetivamente, esta 
teoría. Que un centro no sea 
católico en cuanto a su titulari­
dad no significa que en él no se 
pueda impartir esta religión, de 
acuerdo con la decisión de los pa­
dres y según avala la Constitución 
y el Concordato con la Santa 
Sede. 

Pretender convertir a los pro­
fesionales de la enseñanza, cató­
licos en su mayor parte, en "ene­
migos de la religión", persigue 
el único objetivo de dividir a los 
propios trabajadores. Y de con­
fundir a la opinión pública, con 
el fin de frenar las transformacio­
nes profundas que reclamamos pa­
ra la enseñanza en España. 

No obstante, Ip que sí reivin­
dicamos, y el mismo Concordato 
recoge, es la imposibilidad de que 

se pueda obligar a cualquier pro­
fesional a impartir clases de reli­
gión o, simplemente, a hacer ex­
presión pública de sus creencias 
particulares. Todo lo que se le 
puede exigir, como a cualquier 
ciudadano, y con especial énfasis, 
es que su conducta sea irreprocha­
ble desde el punto de vista moral, 
si bien deberá considerarse tam­
bién (y aquí juega de nuevo el 
debate democrático en la comuni­
dad escolar) la contingencia de 
algunos aspectos de la moral co-

Cosa distinta deberá ser la re­
ligión considerada como una vi­
vencia. En este sentido, nos limi­
taremos a señalar las cada vez 
más numerosas voces que, desde 
el mismo seno de la Iglesia denun­
cian el fracaso del intento de que 
la vivencia religiosa se produzca 
en la escuela. Antes bien, señalan 
esos católicos, debería volverse a 
una situación similar a la de los 
primeros siglos del cristianismo, 
los de mayor vitalidad religiosa, 
en que la escuela era, solamente, 
un lugar de instrucción, mientras 
que la experiencia religiosa se re­

servaba al ámbito de la familia y 
de los adecuados establecimientos 
religiosos. 

En cualquier caso, nada hay 
que objetar a una experiencia 
religiosa, en la escuela, si así lo 
decidiesen los padres, y siempre 
que, bajo ella, no se encubriesen' 
formas de indoctrinación polí­
tica. 

Quiero finalmente aclarar, que 
entiendo que respetar las opi­
niones ajenas no significa sim­
plemente no agredir a quien pien­
sa distinto, sino en poseer la 
convicción de la verdad propia no 
es la única e imperecedera verdad, 
y que la libre discusión, la asimi­
lación de ideas ajenas y la trans­
misión de las propias, el intercam­
bio ideológico y, en suma, la 
transformación personal por el 
conocimiento, no sólo constitu­
yen una exigencia para el enrique­
cimiento individual, sino también, 
y esencialmente, para la comuni­
dad en que nos desenvolvemos, 
así como la base de toda pedago­
gía progresiva. 

UNO-CINCO 

Se fue Cavero, llegó Otero 
Suárez sorprendió una 

vez más: Con el último rea­
juste ministerial, se fue Ca­
vero y llegó Otero. Dejando 
aparte el reparto de carte­
ras ministeriales entre los 
"trepas" cercanos a nuestro 
Premier, si' debemos criticar 
la división en dos de nues­
tro Ministerio de Educa­
ción y Ciencia: lloy, Ü̂ nVá-
do de Educación. l l o r e r 

Tan sólo horas antes";de" 
conocerse el--nuevo equipo, 
se hablaba dé. Fontán o de 
Alvarez .de , Miranda como 

presuntos nuevos Ministros 
de Educación, pero parece 
que pocos quisieron una car­
tera devaluada (el pastel de 
"Universidad" se entregaba 
a González Seara). 

En un coto donde desde 
hace muchos años reinaba la 
democracia cristiana 
(recuérdese que todos los Mi­
nistro*-de1-Franco, en la car­
teras de Educación, proce­
dían ?dc;,este gran grupo de 
presión) ¡.ha sido investido 
por Ja vajilla mágica degpj 
cráti.co4 f̂jel, Super-Suáje,?,-

Cambios en la inspección— 
Nuestro compañero • (¡aspar 'XJí&lai* dea W ins­

pector de EGB, con destino*'en Eivissa11 (B.O.v5í>7 de 
abril) a partir de la fecha de posesión. Tras aprobar 
el embudo de las oposiciones, ha conseguido llegar a 
tal meta. 

Suerte. 
A Mallorca, acude también un nuevo Inspector, 

el A 141'c79B José'María Robledo, de 38 años y a 
Menoría, f i 'A \ Ï4^Ç81Jose fa Gutiérrez'Comas, de ' 
49 años, y liona 'MaríaCàririen Font Martínez,, que 
se volvió a presentar nuévamtóte á oposiciones (..".los 
hàV, masoquistas!)"ha Conseguido el núm. 3 y sé va à 
los maclriles. Buen'yiaje a la última y suerte á los mié-
vecitos que se estrenan. )ih ¡¡v:>3 fil 

UCD, un joven "bleu" que 
antaño jugara con Lavilla y 
otros a los "propagandis­
tas católicos", los cuales no 
consiguieron —a pesar de lu­
char enconadamente por 
ello— ser homologados por 
la democracia cristiana euro­
pea, especialmente la italia­
na. 

Y de Cavero, qué... 
Aprendió en nuestras ules 
aquello de más vale refor­
mar las cárceles que las es­
cuelas ya que a las primeras 
tal' vez acuda como inquili­
no . mientras que difícil­
mente regresará a la Escuela 
dc dónde muy poco apren-

"dió. Nos-ha dejado con un 
palmo de narices, ya que 
durante "sü'- pase* "por el Mí-* 
riisterio, prometió mucho y 
cumplió poco, dedicándose 
más a los caballos que a la 
Enseñanza. Nos pregunta­
mos que será ahora de la Es­
cuela de Arta, que prome­
tió edificar enseguida, y del 
plus de insularidad páralos 
de Privada, del que asegú-1 

ró, en Manacor y en el•'• 
Auditorio, cuando entraba a 
sus mítines, que "era cosa 

hecha...". 
Si. Arta tendrá su Escue­

la Pública y los trabajado­
res de Privada cobrarán el 
plus de insularidad, pero no 
porque lo prometiera Cave­
ro, sino porque en Arta, hay 
alcalde progresista que de­
fenderá los intereses reales 
del pueblo, y porque presio­
naremos y lucharemos para 
que llegue el plus de insula­
ridad. 

Sí, ya se, ;sabe, los de 
UCD, ¡prometen... ,y, cum­
plen lo que prometen, pero 
cuando ya no les queda otro 
remedió, presionados por la 
lucha dé los trabajadores de 
la enseñanza^ de los padres 
y de los estudiantes. _ 

An, y que nadie crea que 
por haber perdido la demo­
cracia'! cristiana su gran "co­
to de caza" las cosas irán 
mejor. Seguirán igual o... 
peorl. Otero, delfín de Suá­
rez, no hará nada sin con­
sultar a sus amos: Su pro­
tector-Presidente y los gran­
des propietarios' de' los cen^ 
tros de la, enseñanza Triva-: 
da (la CECE). * .'". 

Adiós a nuestro "num-
ber one" de UCD por Balea­
res, Cavero, Cavero, que se 
te vio el plumero!!! 
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